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        Un rico anal 


        

        
 


        


        Tu cuerpo está palpitando de deseo, noto tu ansiedad, que no es menor que la mía. Debo controlarme con un resto de cordura antes de que el instinto me obligue a abalanzarme sobre ti.


        


        El espectáculo de tus muslos abiertos, de tus nalgas abiertas por tus manos y el oscuro agujero de tu ano, contrayéndose y guiñándome su ojo ciego, hacen que me enardezca, me excite hasta casi olvidar la ternura. Algo en mí desea tomarte con violencia, sin miramientos. Quiere que te penetre sin más, hasta satisfacer salvajemente el deseo que dirige mi entrepierna, que levanta mi pene como el hocico de un depredador, buscando una presa, amenazando un estallido de violencia seguido del silencio y el olvido.


        Pero la suavidad de tus costados, la piel perlada de sudor de tu espalda y la mirada que me dirigen tus ojos, entre el pelo desordenado, la boca entreabierta, me dan la clave para que la cordura vuelva a mí. Me hace sentirte como mujer, no como mero objeto de mi pasión. Y a la vez me desvela tu imagen de hembra anhelante, de mujer amante primigenia.


        Te levanto de la alfombra. Te pegas a mis labios como si fuera el último acto que fueras a cometer en esta vida. Nuestras lenguas se enroscan y restallan, buscando absorber al otro. Te tomo en mis brazos y te levanto del suelo, adelantando mi pelvis y pegando mi pene a tu vientre. 


        Alzas las piernas y rodeas mi cintura. Siento tu humedad en mi polla que queda justo debajo de tu coñito y sestea entre tus nalgas, quizás tocando levemente el botón oscuro de tu ano.


        Me muerdes en el hombro y clavas tus dientes sin piedad. Lo que normalmente sería una salvajada mi cuerpo lo analiza como una parte del ritual amatorio y, en vez de provocar un rechazo, es sólo una señal de la pasión que te embarga y me calienta aún más. 


        Clavo mis dedos en tus nalgas y te alzo más arriba. Giro por el salón llevándote como una pluma. Aplasto tu cuerpo contra la pared y mi pecho se funde con el tuyo, como si quisiera romper tus huesos cuando, en realidad, lo que quiero es fundirme contigo, visceralmente, con piel, entrañas, uñas...


        Me muerdes otra vez y hasta me tiras del pelo en tu frenesí. Recorres mi cuello con tus labios y buscas mi oreja. Siento tu respiración agitada y ronca. Separo tus nalgas y en mi mente imagino tu ano abriéndose aún más, dejando escapar gotas de la vaselina que te apliqué y de la saliva que ayudó en la penetración de mis dedos.


        Me vuelve loco la imagen de tu culito. Y te llevo por el pasillo, golpeándonos con las paredes, y enfilo el dormitorio. La cama, grande, vacía, con la ropa desordenada, es la meta donde te voy a depositar.


        Te dejo caer en ella y el somier cruje por el impacto. De inmediato me tumbo sobre ti y busco tus labios, los muerdo, meto mi lengua en tu boca, repaso tus dientes, la llevo debajo del tu labio superior mientras mis dedos pellizcan tus pezones y la otra mano toma posesión de tu clítoris.


        Un fuerte gemido escapa de tu boca. Tu espalda se arquea y formas un puente en el colchón, los talones y tu cabeza son las únicas partes que contactan con la cama. Mi peso te empuja hacia abajo y la urgencia de mi polla se hace insoportable. Levanto tus piernas y llevo las rodillas a tus hombros. Tus pechos se mueven libres, los pezones dilatados y duros.


        Ahora tu coñito es una invitación prominente. Separas los labios con tus propios dedos y tu mirada se vuelve lasciva.


        Mira... mira... - me dices con voz ronca y proyectas tu pelvis hacia delante mientras me muestras tu cueva rosada.


        Meto mi pulgar derecho en tu boca y lo chupas como si fuera una polla. Lo llenas de saliva y tu lengua culebrea en torno suyo. Lo saco y lo dirijo a tu culo. Penetro tu ano lentamente con él. Un nuevo gemido escapa de tus labios mientras cierras los ojos... 


        Podría penetrarte desde atrás, a cuatro patas, pero quiero ver tu cara cuando desvirgue tu ano... quiero penetrarte desde delante, con la flor de tu coñito abierta sobre tu ano y mi polla fundidos en uno.


        Escupo en la palma de mi mano, pero mi boca está casi seca por la excitación, mi respiración es trabajosa, como si hubiera hecho un tremendo esfuerzo. Sin embargo eras ligera como una pluma cuando te cargaba por el pasillo. No tiene nada que ver con el cansancio, sino con el deseo casi a****l que me inunda.


        Llevo a mi verga la poca saliva que he podido reunir y cubro con ella la cabeza, todo el glande aparece hinchado, rojo, a punto de estallar.


        Te das cuenta de que ha llegado el momento que deseabas. Hay un destello de miedo en tu mirada, pero también de determinación y urgencia.


        Pasas tus manos por tus corvas y mantienes las piernas alzadas, medio abiertas. Es la postura primigenia del parto. Pero en vez de eso voy a penetrarte, vamos a hacer un camino inverso y por otro agujero, no menos sagrado.


        Tomo mi verga y la dirijo a la entrada de tu ano.


        Apoyo justo la punta y mientras dilato tu ano con mis dedos. Esta manando líquido, viscoso, caliente.


        Presiono levemente, el esfínter comienza a abrirse y tu cuerpo se tensa por el primer chispazo de dolor y sorpresa. La invasión continúa muy despacio. Sé que es difícil acogerme, aunque sea lo que estás deseando. Una capa de sudor en tu frente y sobre tus labios me dice que te esfuerzas por no gritar. Cierras tus ojos brevemente y levantas aún más las piernas. Aprietas los dientes y gruñes:


        - Entra...., entra..., fóllame el culo...


        Aprieto un poco más y todo el glande entra. Noto una convulsión en tu recto. El esfínter se dilata todo lo que da de sí. Es el momento crítico, cuando en tu mente una voz pide que salga desesperadamente y quiere que la tortura acabe. Sin embargo otra, creciendo en intensidad, se sobrepone al dolor y al instinto de conservación y pide que me recibas en plenitud.


        Te miro fijamente a los ojos. Espero tu decisión. Y tu mirada me dice... ¡adelante!.


        Entro un poco más, muy despacio, intentando que tu angosto conducto se adapte a mi volumen. Paro. Me retiro apenas medio centímetro. Noto la presión de las paredes y, cuando siento que se relajan, empujo de nuevo. Un grito ahogado escapa de tu garganta, mitad dolor, mitad triunfo, cuando te anuncio que dos terceras partes están ya dentro.


        Aún no estás preparada para sentir placer con la penetración anal, lo sé. Pero en este momento puede en ti la satisfacción de estar siendo perforada, de iniciar un camino en tu sexo, de sentir que un día podrás disfrutarlo tanto como por tu coño, aunque ahora esté doliéndote más que cuando perdiste tu virginidad por delante. Aunque te hayan dicho que eso es sucio; que sólo debe usarse para una función "natural" de expulsión de heces; que sólo las putas desean ser enculadas. Tu instinto femenino está triunfando y con una mirada directa me pides más, que entre más profundo, quieres vencer...


        Y te penetro. Más adentro, más profundo...


        Acaricio tu clítoris y siento tu coño más grande que nunca, más jugoso, más cálido.


        Tu cuerpo se empieza a mover, muy despacio, reacciona ante los dos estímulos contradictorios: el fuego placentero en tu coño y el fuego lacerante en tu ano.


        Ninguno es más fuerte que el otro, son distintos, pero en tu cabeza se están uniendo y ya pierdes la conciencia del origen de las sensaciones. El morbo de sentir tu culo penetrado se engarza sobre el placer que te proporciona tu clítoris y tu coño hasta que el dolor en tu ano pasa a un segundo plano. Y un orgasmo pequeñito quiere asomar en tu pecho. Y me pides que te de fuerte, que te folle, que no me importe si te hago daño.


        Voy a llenarte el culo de leche, cariño...


        Y esta sencilla frase hace rebosar tu instinto de hembra caliente. La idea de mi leche llenando tu conducto trasero dispara el resorte. Una vez más la imaginación y el morbo dominan el cuerpo. 


        Y mientras mi verga deja escapar semen en tu interior, en disparos intermitentes, en la oscuridad de tu ano, tú te corres, gritando y arañando mis brazos.


        


        


        


      


    


  






  

    

      

        Sexo anal con mi amiga Maribel 


        

        
 


        


        Me llamo José Luis, a Maribel la conocí en Internet, en una red social y sin querer queriendo, nos encontramos en la calle pero esa vez, no nos hablamos, solo nos vimos y ambos pensamos “¿de dónde lo conozco?


        Esa noche, le envié un mensaje y me confirmo que sí era ella.


        Yo tenía 31 años y ella 38, era soltera, algo llenita, la invité a salir y aceptó, de manera que en la primera cita, le robé varios besos, a pesar de que ella estaba nerviosa, pues nos vimos en el Zócalo y de ahí, nos fuimos a mi casa, la cita terminó rápido. En la segunda cita, tuve sexo con ella, no soy un galán o un conquistador, quizás sí sé seducir, o solo fue que ella estaba ganosa, no lo sé.


        Fuimos a comer al Mercado de Sabores, pues vivo cerca de ahí pero como llegó tarde, le dije que la iba a castigar, enseguida nos fuimos a "su casa" y comimos; después de comer y de besarnos muy rico, le reiteré que la iba a castigar, entonces subimos a mi cuarto y en menos de 15 minutos, ya la tenía desnuda. Rápido, me acerqué a su vagina y le hice sexo oral, ¡qué rico!, cómo me encanta sentir esos labios vaginales y tan jugosos en mi boca; por su parte, ella me devolvió la cortesía y vaya que sí me sorprendió la manera que tenía de mamarme mi pene, me lo succionaba muy rico, demasiado bien, hasta parecía que me ordeñaba con sus labios, era algo tan rico.


        En más de una ocasión, tuve ganas de llenarle su boquita con mi semen pero me aguanté y le hice el amor, fue muy rico, me encantó y ella lo disfruto pero... después sigo comentándole más detalles de las pocas veces que tuve sexo con ella. Ahora, les hablaré de la primera vez que le di por su ano aún virgen.


        Maribel me había dicho que su anterior pareja lo intentó pero ella tuvo miedo y ya no quiso, su amiga le había llenado la cabeza con ideas de que duele mucho, pues le platicó su experiencia y ella me la contó a mí; además, el tipo que le dio a su amiga por atrás, la lastimó mucho, pues fue muy bruto, no la lubricó, no la preparó ni nada, solo quiso cogérsela por atrás y lo hizo. Por esa razón, mi amiga se quedó con esa idea, de que duele mucho pero después de conocernos mejor, ya que sólo éramos amigos, eso ya había quedado muy claro, una noche que se quedó a dormir conmigo, sólo le dije “hoy te voy a penetrar tu colita”.


        Traté de tranquilizarla y Le dije lo que iba a hacerle, sólo le iba a meter un poco de mi pene, para que se acostumbrara y que no la fuera a lastimar, o a que le doliera mucho. Para esto, primero le di un masaje como de 45 minutos, me enfoqué en sus nalgas y de vez en cuando, trataba de meter mi lengua en su ano, eso le gustaba y después, de nuevo a masajearle sus nalgotas y a besarle su ano, no quería meterle mis dedos, pues quería que lo primero que le entrara fuera mi pene.


        Después, ella me dio otra ración de sexo oral y en verdad, me costaba trabajo no eyacular en su boquita, sentía literalmente "la muerte chiquita" hasta que por fin, ya estaba lista, entonces le volví a meter mi lengua en su ano, aunque mi pene babeaba por entrar ahí y así fue, su ano cedía poco a poco y me dejaba entrar. ¡Cómo me encanta sentir que la cabecita de mi pene ya está adentro!, pues sé que lo que sigue es más fácil; sin embargo, a ella le dolía pero sí aguantaba el dolor, lo toleraba. Ella estaba en cuatro, como mi perrita, después se acostó y seguí penetrándola, me encantaba ver mi pene cómo entraba y salía y como a veces, se movía para meterse un poco más, de manera que sólo le metí el glande y si acaso, como dos centímetros más, pues no quería lastimarla.


        Además, ella fue la tercer mujer que me dio su ano y ¡sí era virgen por ahí!, de las otras dos, una ya tenía experiencia bastante y la otra, también pero muy poca y dos amigas más que se me escaparon de darme sus anos. A Maribel sí le estaba gustando cómo le daba por su colita, me lo hacía saber y algo que le calentó mucho fue cuando le metí mi dedo por su vagina, simulando una segunda verga y me la cogía por los dos lados, eso le encantó, pidiéndome más y más y su vagina se mojó aún más.


        Esa visión y esa sensación de meterle mi dedo en su vagina, mi pene en su ano y lo mucho que lo disfrutaba, me excitaba aún más, aunque lo malo fue que, por la posición, mi brazo me dolía, era difícil penetrarla con mi dedo y algo incómodo para mí, así que solo la penetré un rato más. Después, me centré de nuevo en disfrutar del momento, era mi primer ano virgen y me empeñé en hacerla gozar, ya Maribel sentía más placer que dolor y eso la ayudaba a disfrutarlo más.


        Pasado un rato, le avisé que ya casi terminaba y eyaculé muy rico, creo que bastante y mientras ella sentía cómo le llenaba su ano de semen, le comentaba cómo me encanta el sexo anal, Maribel era mi amiga, pero también se estaba convirtiendo en mi esclava y hacía lo que yo le pedía, le encantaba que la tratara como a una puta, que fuera yo su amo. Dormimos pocas veces juntos, en su casa, con sus papas, o en la mía, yo no sentía amor por ella pero sí me encantaba que me obedeciera, en otro relato le contaré el resto, sólo sé que ella es una maestra a la hora de mamar un pene, según aprendió solita y me masturbaba, me mamaba el pene; además, se dejaba grabar, tomar fotos y hasta se estaba animando a coger con otro hombre, o probar el sexo lésbico.


        Para ser honesto, a mí no me gusta manipular porque aparte de sentirse uno muy superior, saber que puede pedirle lo que sea y ella acceda, se me hace abusivo en parte y por eso, mejor me alejé de ella, pues no necesito una esclava pero en verdad, ¡sí me encanta dominar! pero soy una buena persona y por eso, no pude seguir. En las próximas semanas, les contaré el resto, adiós.


        


        


      


    


  






  

    

      

        La toma del colegio 


        

        
 


        

        
Estaban seguros de que su causa era justa y deberían llevarla adelante hasta lograr lo que pretendían. Llevaban varios días tomando su colegio y no era el único colegio tomado en la ciudad de Madrid. Algunos familiares acompañaban en esa forma de protesta a los alumnos. Así pasaba en nuestro Urquiza, como también en el Lola Mora, Larrroque, Avellaneda y Saavedra, Liceo 4, etc.Mauricio, invito a su novia Valeria a que acompañara a su grupo, y esta luego de algunos cabildeos, aviso que venia, pero no sola, vendría con su mama, para el lamento de Mauricio, quien había hecho planes para hacerse dueño de aquel cuerpito tan rico de su novia.A nadie en el grupito, le gusto mucho la idea de compartir aquel lugarcito que tenían asignado como morada para los del 5toB. Eran cuatro en un pequeño lugar, y ahora se agregaban ellas.Cuando caía la tarde, aquel grupito de amigos, tuvo un cambio sustancial con la presencia de la novia de Mauricio, pero sobre todo por la presencia de la mama de esta, Lucia. Lucia era una bella mujer, muchísimo mas formada que su nena, y para los ojos de los tres amigos de Mauricio, aquella presencia fue todo lo contrario de lo que habían imaginado y protestado a su amigo.A las pocas horas de haberse instalado, ya Lucia se inclinaba arrodillada sobre un cojín sobre el suelo, preparaba los sándwiches de milanesa para la cena. No tenían luz eléctrica, la habían cortado, y solo se iluminaban con un candil y algunas velas.A la vista de los muchachos aquella visión les despertaba el morbo de forma automática, pues esas piernas tan sexys, ese culito redondo que le hacían la corta falda de Lucia eran espléndidas.Para quienes estaban de frente ese escotado que marcaban dos tetazas monumentales eran suficientes para ponerlos cachondos y muy entonados. Sus pensamientos no estaban ahora en el CUES, Coordinadora Unificada de Escuelas Secundarias, ni en el jefe de Gobierno de Educación, diego Fernández….. nooo….. Lucia se acaparaba la mirada de los tres muchachos.Solo Valeria y Mauricio parecían hacer rancho aparte en un rincón, esperando quizás el momento de hacer intimidades de sus juveniles calenturas.Las milanesas estaban riquísimas, como riquísima estaba esa señora que ahora, compartía recostada en una mullida colchoneta, vivencias de su juventud, la que era atentamente seguida por aquellos tres cachorros que se babeaban mirando los atributos de la rubia que los calentaba tanto. Y tanto fue la cosa que, ella también fue contando cosas subiditas de tono, como para que los muchachos se animaran a contar algunas de sus pocas experiencias sexuales.Eran pocas las velitas que aun estaban encendidas, el candil se había apagado, si ardía y se encendía una situación inesperada…….. a Diego se le había puesto al palo su sexo, tan solo por estar tan cerca de Lucia, sentado a su lado, mirándole las tetas e imaginando las situaciones calientes que esta y sus otros amigos relataban. Las sonrisas cómplices se cruzaron he inesperadamente sucedió aquella situación tan natural pero tan perturbadora…… Lucia, apoyo su mano sobre el miembro endurecido de Diego haciendo luego pequeños movimientos de frotación sobre el pantalón, puso al chico en cuestión y todo ese rinconcito al rojo vivo.Diego cerró los ojos, aspiro fuerte aquel perfume de mujer que lo embriagaba y se dejo llevar por su imaginación.De Mauricio y Valeria, nada se sabía ni veía, quizás buscaron mejor refugio.Mario, fue más atrevido, porque llevo sus manos sobre el escote de aquella mujer ya caliente, para atreverse a acariciar las tetazas que allí estaban ofrecidas.Miguel dudo, pero al ver sus amigos rumbo al paraíso, no quiso perder el tren……. Tumbándose en la colchoneta, comenzó a besar las piernas de Lucia. No puso resistencia ella a que las manos de Miguel fueran a buscar su caliente sexo.Lucia fue consiente de que estaba cometiendo una locura, pero dejo avanzar al muchacho entre sus piernas disfrutando de los besos que este le daba…. Pero cada vez mas cerca…. Cada vez que ella abría algo mas las piernas, el avanzaba mas sobre su objetivo…...Y se dejo caer sobre la mullida colchoneta, ya no solo las manos de Mario frotaban sus tetas, ahora, este se las chupeteaba como un desesperado bebe hambriento…… y abrió las piernas para dejar que Miguel llegara hasta su cueva con las manos tan llena de atrevidos dedos.Pronto aquella mujer que estaba allí, por indicaciones morales para cuidar a su hija de cualquier avance del novio, se estaba dejando llevar a un desenfrenado juego con los amigos del novio.Supo de pronto que aquello que Miguel relatara cuando aprendió con su tía a comer conchitas, era cierto……muy cierto para su goce……. Goce que la llevo a dejar al aire la poronga de Diego, a la que comenzó a chupar con unas ganas indescriptibles.Aquella caliente noche, se dio una ducha en una improvisada regadera en el baño de mujeres, luego de haberle mamado las pijas a los tres muchachos hasta hacerlos acabar y recibir ella tantos besos y caricias en su conchita que la hicieron mojarse en charco de orgasmos voluptuosos.El nuevo día se presento cálido, pero las soluciones al conflicto no llegaron, la falta de mantenimiento en los establecimientos había hecho que ahora fueran 23 los colegios tomados.Tomados por una profunda emoción, aquellos tres jóvenes, habían tenido una aventura que los mantenía bien animados. Ya poco era lo que bajaban a tener reuniones con el resto de sus compañeros, si estuvieron atentos a tener algunos roces cariñosos con aquella “mama” que ahora tenían de “compañerita”. Ella pareció a gusto, cuando ellos la manoseaban por turno, respondió a besos calientes, desenfrenados, ardientes que auspiciaban una salida incierta o salvaje.Fue después del almuerzo, que asegurados que Mauricio y su novia concurrirían a una reunión con los rectores, los cuatro calientes seres se encerraron en la piecita que compartían.El desenfreno lo inicio ella, chupando los viriles sexos de sus tres benjamines, que la desnudaron totalmente para regalarse una fiesta visual de impresionante calidad femenina. Sabía ella hacia donde dirigía el grupo, a una fiesta grupal muy favorable para ella.Sintió preferencias por la verga de Mario, al que tenia tumbado besándole y mamándole su larga porción…… de rodillas ella, abrió sus piernas para ofrecer su sexo por la parte trasera, donde su raja húmeda brillaba entre los labios vaginales en el centro de aquellas nalgas que coronaban tan hermoso culo. Diego y Miguel, se turnaron en chupar aquel manantial jugoso, que se les abría al juego de sus posibilidades más osadas, por lo que uno de ellos fue acercando la ya endurecida verga para introducir en aquella cuevita tan rica. Lucia se dejo fifar por el chico, y cuando estaba por estallar, sintió que Diego le regalaba un polvaso dentro…… y así dejo que Miguel se la enterrara, para ahora si, ser ella la que llegara al punto del orgasmo……eso le provoco convulsionados movimientos, pero no impidió que saboreara las pollas mojadas de sus dos penetrantes, mientras recibía la tercera porción del día, cuando Mario, con su súper verga la empalo tan rico que hizo de Lucia un trapito de gemidos y suspiros por un muy buen rato. Ocho días mas estuvieron en la toma del colegio, ocho días que tuvo Lucia en la gloria de compartir una etapa juvenil de esas inolvidables. Nunca dejo de asegurarle a su marido, que cuidaba bien a su hija Valeria, ni aun cuando este la llamaba al celular mientras ella estaba en ese preciso instante, gozando de aquel trío de desfachatados jovencitos.Los cuatro estaban seguros que era una causa justa.


        


        


      


    


  






  

    

      

        
Mi adicción al sexo anal 


        

        
 


        

        
Desde hace un tiempo, en realidad bastante tiempo, tengo un problema. Hoy he decidido compartirlo con todo el que quiera leer esto.


        Soy adicta al sexo anal. Es lo que más me llena y lo que me produce más placer. Incluso he llegado al punto de que no tengo sexo vaginal.


        Mi problema comenzó hace unos años. Concretamente en ese tiempo donde comienzas a coquetear con el mundo del sexo y eres aún inexperta. Yo en esa épocaleíaa a escondidas revistas pornográficas, y en un Internet incipiente busca pornografía. Me estaba descubriendo un mundo nuevo que para mi había permanecido oculto. Por mi entorno estaba mal visto el tener relaciones sexuales, y a la familia era difícil de ocultar en cuanto tuviera que ir al ginecólogo e hiciera la pregunta de rigor.


        Entonces en esa época solo había una opción, tener sexo anal. Cuando perdí la virginidad con un chico fue una situación confusa. Él tenía la idea clara de que quería meterla por la vagina. Yo según lo que había visto hasta ese momento, tenía claro el cómo debería ser, tras un largo sexo oral incluyendo garganta profunda y comida de testículos le propuse el metérmela por detrás. Se la había lubricado con mi saliva muy bien y yo estaba a 4 patas deseosa de que se decidiera a actuar.


        Este chico que también estaba descubriendo el sexo por primera vez decidió fiarse de mi y aceptar el penetrarme el culo. Con su pene bien erecto, se aproximó a mi, y situó su punta en mi agujero, y sin más hizo fuerza para que entrara. En ese momento el dolor se apoderó de mi cuerpo. No pude evitar romper a llorar, y entre sollozos gemir de dolor.


        El chico concentrado en lo suyo me clavó su polla completa en mi culo. Para él era todo placer y un mundo de sensaciones extraordinarias. Él apenas sabía reaccionar, en cierto modo tenía miedo de que me estuviera haciendo daño, pero por otro lado se excitaba el tenerme sodomizada y sumisa a lo que él quisiera hacer. Le alimentaba su lado sádico. Además era su primera vez y no se imaginaba que el sexo anal le reportara tanto placer.


        Aun con lágrimas saliendo de mis ojos y escurriendo por mi cara, él comenzó a follarme el culo. Por suerte para mi, al no tener mucha idea, no lo hacía de forma brusca y era soportable. Con cada embestida que me daba el dolor se iba transformando en algo de placer. Placer que aumentaba en intensidad y protagonismo. Él podía notarlo en su polla como mi culo le iba poniendo menos resistencia y le ofrecía más sensaciones. Por desgracia le vino acto seguido la eyaculación y lleno todo el condón de semen dentro de mi culo. Él encantado con la experiencia porque había sido fantástica, pero a mi me dejo a medias, explotó su clímax cuando yo empezaba a disfrutar del mio.


        Esto me llevó después a probar por mi cuenta e intentar llegar al final del camino. En la intimidad de mi cuarto comencé a introducirme por el culo bolígrafos y rotuladores. Primero uno para probar, luego fui aumentando el número de bolis que me podían entrar en el culo. Me los movía como si fuera una penetración, pero no conseguía llegar al placer que sentí con la polla. Después pasé a probar los mangos de los cepillos, esto si me proporcionaba placer. Y me fui acostumbrando e introduciendo en mi rutina diaria el jugar un rato con mi culo. En este tiempo tuve más encuentros sexuales, pero ninguno vaginal. Ahora ya tenía el ano hecho a la penetración, y aunque seguia el dolor en el primer momento de meterla, cada vez el dolor duraba menos y llegaba antes el placer. También comencé a probar otras posturas, no solo a 4 patas, también tumbada bocabajo, sentada sobre el chico para cabalgar encima suya, medio de pie, bocarriba, etc.


        Había conseguido dominar el arte del sexo anal y era mi forma de conseguir orgasmos y placer. Después de este tiempo, por fin llegó mi momento de probar el sexo vaginal. Lo probé varias veces y también tenía orgasmos y mucho placer. Pero no era lo mismo, y muchas veces tenía que recurrir o bien a pedirle al chico de turno que me diera por detrás o sino, luego yo sola masturbarme analmente.


        Un poco más mayor conocí el mundo de los juguetes sexuales, y toda la gama que había, que si formas, que si vibración, que si grandes, pequeños, especiales para anal.

        
Fui probando varios, cuanto más jugaba y probaba en mi culo mejor y más placer sentía.

        
En la actualidad mi pareja esta encantada conmigo le pido que me rompa el culo todos los días incluso algunos días 2 veces. Tengo mis juguetes y cuando estoy sola los uso para darme placer.


        Mi última experiencia ha sido el que mi pareja me la meta por el culo a la vez que me mete por el mismo agujero un vibrador. En plan doble penetración pero solo en el culo. Y esa sensación me ha vuelto loca. Primero notar como entra la polla de mi pareja por mi culo y como me lo abre a golpe de pollazos y placer. Y cuando ya estaba en climax, notar el frío tacto del dildo entrando también por mi culo. El momento de activar la vibración ha sido espectacular. No solo vibraba el juguete sino también toda la polla que tenía enterrada en mi culo. Con esa vibración no he podido evitar el orgasmo, y con las contracciones de placer me provocaba aún más placer. Se ha convertido en toda una espiral de goce desenfrenado que desembocaba en orgasmo tras otro hasta llegar a eyacular. Tener una corrida vaginal por sexo anal, es lo máximo en placer. Y por último mi pareja me ha soltado toda su leche bien caliente en mi interior. Eso ha sido lo mejor. Con tanto placer y esa sensación de arder mi culo su semen ha sido como aplicarme una crema calmante. Mi mejor experiencia con diferencia.


        Mi próximo objetivo es probar el fisting anal después de una buena sesión de sexo para dilatar. ¿voluntarios?


        


        


      


    


  






  

    Mi vecina Estela está muy buena 


    


        Con mi mujer vivimos en una casa en las afueras de una gran ciudad. Vivimos solos porque nuestros dos hijos ya están casados y viven en otras ciudades del país. Yo soy un hombre maduro llegando a las 60 primaveras en la plenitud de la vida, con un físico que todavía me pide guerra contra el sexo opuesto.


        En la casa vecina vive con una hija de 8, una señora de aproximadamente 32 años, divorciada desde hace unos años y a la cual no se lo conoce relación masculina alguna, al menos en su casa. Trabaja en su hogar haciendo manualidades muy ingeniosas que las vende muy bien. Ella se llama Estela.


        Ella es una mujer que como no se viste bien, me refiero a ropa que le haga lucir sus atributos, y a veces parece desaliñada y falta de gracia femenina. Sin embargo, yo que la he espiado a veces cuando toma sol en su terraza, puedo dar fe de que tiene un cuerpo de formas más que agradables y que darían mucho placer a quien tuviera la fortuna de poseerlo. Mide unos 1,68 centímetros y no debe llegar a pesar los 60 kilos. Puedo arriesgar sus medidas en unos 93-62-90. Es decir, unos buenos pechos y un culo bien respingado y redondo. Su cabellera es larga de color castaño claro. Realmente no es bonita pero tampoco fea pero tiene unos ojos azules preciosos que resaltan en su cara y la vuelve mucho más atractiva.


        Estela, según nos fuimos enterando con el correr del tiempo es asmática y cada tanto tiene esos ataques furiosos que casi no le permiten respirar, y cuando ellos ocurren, se asusta mucho, lo cual precisamente acentúa ese problema.


        El día que motiva este relato estaba solo en mi casa porque mi esposa había viajado a visitar a nuestro hijo que vive en el norte del país. Era una tarde a hora temprana, la hora de la siesta de un día de bastante calor, razón por la cual yo estaba en shorts recostado en mi cama leyendo un libro con el aire acondicionado refrescando el ambiente.


        Un timbrazo y unos golpes a la puerta interrumpieron mi lectura. Salí a ver que estaba sucediendo y veo a Estela apoyada sobre la puerta con cara desencajada y respirando con dificultad. Rápidamente le abrí la puerta y la ayudé a entrar. Como le costaba caminar la alcé en brazos y la deposité en un sillón amplio que tenemos en la sala. Le apoyé la cabeza sobre un almohadón y tomándola de las manos traté de calmarla.


        … Tranquila Estela, tranquila que ya se te va a pasar. Tomaste la pastilla que te recetó el médico para estos ataques?...


        Sin responderme asintió con la cabeza. Eso me dejó más tranquilo porque yo sabía que esas pastillas demoran un rato en conseguir el efecto deseado. Sin embargo, como para no parecer de****tés le ofrecí un poco de agua que rechazó con otro movimiento de cabeza.


        … Ya se va a pasar, trata de respirar más despacio y profundo que ya te pondrás bien…


        Seguía tomado de sus manos, pero ahora acariciándolas para hacerle sentir protegida. De a poco su respiración se fue volviendo normal, aunque entró en una suerte de letargo profundo, suponía yo que era secuela de la medicina que había tomado. Dejé sus manos y le acaricié la cara y mecí sus cabellos hablándole siempre en voz baja y pausada para darle más tranquilidad.


        En eso estaba cuando me di cuenta que al dejarla acostada en el sillón se le había subido la pollera que llevaba y quedaron al descubierto sus piernas a la altura de sus nalgas. En esa posición se alcanzaba a ver parte de su entrepierna cubierta por una bikini color rosado y de cuyos bordes se escapaban unos pelos dorados enrulados. Esta visión trastornó mis actitudes y de un solícito enfermero pasé a convertirme en un vecino libidinoso.


        Liberado mi instinto y viendo que Estela estaba todavía en éxtasis, acerqué mi cara al lugar donde mi mirada había quedado fija y noté que la parte de la bikini que cubría su chocha estaba húmeda. Me acerqué mucho más cerca, de forma tal que pude oler su sexo a través de la braga y quedé embriagado con un delicioso olorcito a flujo vaginal que definitivamente despertó mi lujuria. Olfateaba cada vez más cerca atraído por ese perfume de hembra que me enervaba, al punto que mi verga ya estaba bien al palo.


        La ocasión pinta al ladrón dice el refrán y así tenía que ser. Decidí que me jugaría todo por el todo aprovechando la situación de aparente indefensión que tenía mi vecina. De las caricias inocentes pasé a darle besos suaves por toda su cara, cuello y oreja, sin recibir la más mínima muestra de desaprobación. Eso me alentó a seguir adelante con mis avances. Bajé mis manos a sus piernas desnudas y despacio y suavemente comencé a acariciarlas desde los tobillos subiendo muy despacio hacia la zona de la entrepierna. A medida que subía desde sus pies hacia los muslos empecé a percibir que la respiración de Estela se hacía más profunda y cada tanto dejaba salir de su boca un gemido tímido, como si se le hubiera escapado involuntariamente. 


        Para mis adentros pensé que tal vez estaba dormida soñando, de allí esa reacción. Me dije que tenía que seguir adelante hasta que la situación se resolviera con una cachetada o con un polvo.


        La duda que tenía en ese momento era si Estela estaba consciente de mis movimientos y fingía estar dormida, o bien estaba realmente en un sueño. Había que resolver la incógnita. Para ello me decidí por repetir las caricias sobre sus piernas, pero con mis labios. Fui recorriendo cada centímetro de sus piernas en forma lenta y continua mientras Estela comenzaba a respirar cada vez más aceleradamente. Cuando llegué a su sexo observé que la bikini dejaba ver bien delineados sus labios mayores los que parecían haber crecido porque se marcaban netamente. Allí me detuve para pasar mi lengua repetidas veces, siempre sobre su braga, degustando el sabor y olor de sus flujos los que seguían fluyendo mojando totalmente la prenda en ese lugar. 


        Estaba en la gloria porque realmente me gustaba el sabor de esa concha, lo encontraba fascinante y por esa razón me demoré largo rato saboreando mi objetivo. Con mis dientes mordí y tiré de sus pelitos en una actitud repentina lo que motivó una reacción que denotaba sorpresa y un poco de dolor.


        La respiración seguía siendo rápida. Noté también que su piel se erizaba como piel de gallina, señal inequívoca de que estaba sintiendo mis caricias, pero para confusión mía, seguía sin manifestar ninguna otra reacción. Pensé para mí que estaba disimulando y como el que calla otorga, me di por consentido y fui más lejos. Levanté del todo su pollera y al quedar su bikini expuesta, deslicé mi mano debajo de la misma y me puse a jugar con su pelambre pubiana con movimientos circulares aproximándome poco a poco a su cueva, adonde dejé avanzar mis dedos sobre su clítoris que acaricié muy despacio. Este último movimiento motivó un fuerte suspiro que dio paso a la apertura de sus ojos que quedaron mirándome fijamente.


        No la dejé hablar porque rápidamente acerqué mi boca a la suya forzándola a abrir su boca para que nuestras lenguas se juntaran en un beso que duró unos minutos. Cuando nos separamos le dije


        … Veo que estas despierta y te sientes mucho mejor y eso me pone muy contento porque mis caricias te han hecho bien…


        … Mucho más que bien. Has despertado una sensación que hace mucho no sentía y ahora me gustaría saber cómo seguirás esto que empezaste…


        …Te voy a hacer mía y nos vamos a matar a besos y caricias. Y si te animas también a algunas cositas más…


        La levanté, abracé y volví a besarla mientras mis manos ya buscaban quitarle la camisa que llevaba puesta. Uno a uno fui desabrochando los botones hasta que se abrió completamente dejando a mi vista su corpiño que retenía con esfuerzo sus pechos inflamados por la excitación. A través de la tela del mismo, ya se veía que sus pezones estaban duros, señal que su grado de calentura seguía en aumento. Ella bajó su mano y la puso sobre mi verga que seguía dura y preparada para la faena que se avecinaba.


        Introduje una mano debajo de su corpiño y saqué una teta para amasarla fuertemente y chuparla con devoción de recién nacido. Su tamaño era tal como a mí me gustan, no demasiado grande, y estaba rematado con un pezón turgente de color marrón claro, al cual mordí y chupé repetidas veces. Inmediatamente levanté su pollera hasta la cintura y comencé a manosear su chocho que estaba muy mojado. Me arrodillé a sus pies, le quité la bikini y metí mi cabeza en su entrepierna para darle una mamada. Momento sublime donde mi lengua se paseó por toda su vulva con movimientos lentos buscando sus rincones más ocultos al tiempo que seguía recibiendo sus jugos que se derramaban en mi boca. Mientras yo me sentía en la gloria, ella no gozaba menos, sus suspiros cada vez más profundos delataban su estado de excitación. 


        Mi lengua, diestra para esos trabajos estaba a mil pasando y repasando su vulva una y otra vez, metiéndose dentro de ella en todo momento y arrancándole gemidos cada vez más fuertes que la impulsaron a tomarme la cabeza empujando para que no dejara de mamarle. Yo estaba muy embalado y aumentaba el ritmo de mis lamidas para goce de Estela quien, cuando destapé el clítoris de su pliegue y lo empecé a lamer, no aguantó más y se despachó con una soberbia acabada que con mucho gusto recibí en mi boca.


        … Qué sensación más hermosa, papito. Me estás haciendo vibrar con esa lengua traviesa que tienes. Te pido por favor que no pares y me sigas haciendo gozar con esas caricias que casi las tenía olvidadas…


        … Esto fue solo el principio querida vecina, tengo mucho más juegos para que ambos nos complazcamos y gocemos. Pero eso será en mi cama para mayor comodidad, no te parece?...


        … Llévame adonde tú quieras, soy toda tuya, me entrego totalmente. Ahora solo quiero gozar como mujer…


        La tomé de la mano y nos dirigimos al dormitorio. Despacio, pero muy despacio nos fuimos quitando las prendas que aun llevábamos. Cuando quedamos desnudos nos pusimos frente a frente y nos miramos profundamente como acordando silenciosamente sobre lo que se avecinaba. Le tomé la cara con mis dos manos y le di un chupón de lengua que duró bastante. Luego la abracé fuerte y nuestros dos sexos tuvieron el primer contacto.


        Nos arrojamos a la cama y antes de que pudiera hacer algo se apropió de mi verga y empezó a darme una mamada mientras jugaba con mis testículos al mismo tiempo. Su lengua entró en acción succionando mi miembro de la base a la punta, combinando chupadas con besos. Descapulló el falo y su lengua se ensaño con mi glande que recibió tantos besos, lamidas y chupadas al punto de que tuve que hacer un esfuerzo enorme para no correrme. 


        La detuve y le pedí que se acostara de espaldas. Como al inicio empecé a lamerle todo el cuerpo de los pies hasta su cara. Iba y venía con mi lengua en ese trajín mientras que mis manos se entretenían alternativamente jugando con su concha y sus tetas, las que estrujaba con pasión. En una de las vueltas, hice escala en sus pechos para chuparlos y jugar con sus pezones con mi lengua. De Estela solo se oía su respiración profunda y sus gemidos cada vez más largos y profundos.


        La di vuelta y repetí la tarea sobre su parte posterior. Cuando pasaba por sus nalgas me detenía para morderlas en forma suave. En una de las pasadas hice un alto en su culo, le abrí los cachetes y con mi lengua recorrí toda la zanja varias veces. Me detuve en su agujerito y mi lengua recorrió circularmente sus bordes a la vez que gatillaba intentando penetrarla. Descubrí que mi vecina tenía en su agujero un lugar sensible y erógeno porque no había pasado ni un minuto cuando contrajo su cuerpo y mordiendo los labios acabó un segundo orgasmo.


        Cuando se recuperó y volvió en si después de la acabada, le propuse hacer un 69 que aceptó gustosa. Me puse de espaldas y ella encima de mí exponiendo su hermoso culo y su cueva a mis ojos, nariz y boca. Le pedí que se dejara caer un poco para tenerla a tiro de mis fauces y me di a la tarea de chupar y lamer esa joya del sexo. Yo tengo una lengua un poco más larga que lo habitual y ancha lo que permite cubrir toda la zona sin problemas. La puse a trabajar lamiendo despacio empezando por sus labios mayores para ir adentrándome en su vulva de a poco. Su clítoris también recibió la debida atención. Mientras mi lengua operaba en su cueva, un par de dedos jugaba con su agujero anal sin penetrarlo aun.


        A todo esto, Estela se había apropiado de mi verga y con su boca me daba mamadas, chupadas y succiones, en tanto que con una de sus manos me hacía una lenta paja. A medida que yo aumentaba la intensidad de mis lamidas, ella hacía lo propio con su boca y mano. Ese juego nos estaba llevando inexorablemente a acabar en nuestras bocas. Liberando por un instante mi boca alcancé a decirle


        … Linda, me estás haciendo acabar. Si sigues así te voy a llenar la boca con mi leche, y no sé si te gusta…


        … Sigamos, dale que ahora no quiero parar y hacerte acabar en la boca va a ser un placer más…


        … Por favor vos también acaba en mi boca porque estoy deseando recibir tus jugos que antes olía y ahora quiero beberlos…


        Y pasó lo que queríamos. Con mutuas convulsiones y fuertes y hondos gemidos de ambos, tuvimos sendos brutos orgasmos en donde parecía, al menos en mi caso, que nos iba la vida junto con la leche. Derramé mi semen en su boca que alcanzó a tragar en parte, mientras que algunos restos le caían por la comisura de los labios y eran res**tados con la lengua para llevarlos a la boca. Por mi parte recibí abundantes jugos que también bebí y de los cuales me quedaron resabios en la cara.


        Nos pusimos a la par en la cama mirándonos fijamente a los ojos mientras le tomaba la cara con mis manos y le daba un largo beso.


        … Si alguien me hubiera dicho hoy que iba a estar en la cama haciendo el amor contigo, lo hubiera tratado de loco. Mira como son las cosas…


        … Lo mismo podría decir yo, que a estas alturas debería agradecerle a mi asma la oportunidad de poder tenerte desnudo junto a mí…


        … Y yo bendigo el momento que golpeaste la puerta y te llevé al sofá para solazarme con tu cuerpo. Estabas realmente dormitando o te hiciste la que dormías?...


        … Hubo un rato que estuve casi inconsciente, pero cuando empezaste a saborear mi chocha con tu lengua me despertó la grata sensación que recibía. Pensaba que era un sueño pero al verte de reojo en plena tarea me dije que me había llegado la oportunidad para salir de mi ayuno sexual. Fingí estar dormida porque no quería que te detuvieras…


        … Y bien que has hecho. Lo digo también por mí. Cuantas veces me hice la película contigo. Siempre me gustaste pero nunca se daba la oportunidad. Cada vez que te veía tomando sol en bikini me ponía muy caliente…


        … Yo también te observaba pero no sabía qué hacer…


        … Dejemos las palabras y sigamos gozando, creo que nuestros cuerpos nos están pidiendo que sigamos este encuentro amoroso…


        … Te puedo pedir una cosa?...


        …Por cierto, lo que quieras…


        … Me gustaría que nuevamente me besaras por todo el cuerpo. Fue una sensación tan vibrante que me agradaría repetir…


        Comencé por sus pies y fui subiendo despacio. Besos suaves y lamidas imperceptibles hasta llegar a su cueva. Volví a pasar mi lengua por esa húmeda cavidad buscando sus partes interiores para pasar una y otra vez. Le tocó el turno al clítoris al que descapuché con mi mano para dejarlo bien al descubierto para colmarlo de besos y chupadas. Ella respondía con profundos suspiros y palabras de agradecimiento. Le di vuelta y repetí la acción sobre sus nalgas, canal anal y su esfínter. Los suspiros ya eran grititos razón por la cual me detuve y le pedí que se pusiera en posición de perrito para empalarla de atrás.


        Cuando estuvo en posición acerqué mi miembro a su vulva y lo empecé a deslizar hacia adentro muy despacio, para que lo fuera sintiendo de a poco. Encontré su cavidad estrecha, como si no hubiera sido penetrada desde hace largo tiempo. Esa percepción aumentó mi morbo y mi calentura se puso al rojo vivo. Perdí el control y empecé a pujar con todas mis fuerzas buscando llegar lo más adentro posible al tiempo que le decía.


        … Que cueva tan estrecha que tienes, me vuelve loco. Déjame meterla toda y regarte con mi leche mi amor. Te gusta? Dime que sí, que te gusta y que estás gozando como yo gozo contigo…


        … Hum, casi no puedo hablar. Estoy muy bien y por supuesto que estoy gozando con esa pija tuya que no se queda quieta. Métela toda que me gusta que me revientes…


        … Me falta poco mi amor, siento que me viene, que viene…


        … A mí también me viene, que locura, que dicha, dámela toda y lléname de leche…


        No aguanté más y me derramé con toda lo que me quedaba en los testículos con varios lechazos que inundaron su cavidad. Con cada gatillazo parecía que se iban 


        mis entrañas por la verga. Estela aguantó mis embates en la misma posición y no solo eso, sino que pujaba hacia mí para recibir mi semen sin desperdiciar gota alguna.


        Fue un polvazo con todas las de la ley. Por un momento perdí la conciencia y no supe donde estaba. Pero rápidamente Estela me devolvió a este mundo con un beso intenso y profundo con el que, según me dijo después, quería darme las gracias por los momentos vividos.


        Para desgracia nuestra, desde su llegada hasta ese momento habían transcurrido más de dos horas y ella debía volver a su casa porque su hija retornaba de la escuela. Nos vestimos en silencio pero mirándonos a los ojos con una mirada cómplice que dejaba en claro que habíamos satisfecho nuestros apetitos sexuales.


        Antes de marcharse, nos prometimos repetir lo vivido. Pero eso será motivo de otro relato.


    


    


  




  

    

      

        Go muy natural 


        

        
 


        

        
Salimos de la capital cuando los primeros rayos del sol asomaban en el horizonte. 

        
Atrás quedaban no solo la oscuridad de la noche sino el encierro de aquel convento que aunque convengamos fue últimamente agradable pues no la pasaba mal, tampoco era lo que yo aspiraba para mi vida.

        
Papá había dispuesto que llegado el fin de l curso me trasladaran a nuestra residencia de campo. Una estancia con desarrollo agrícola-ganadero que tenía como rubro principal el criado de caballos de raza, fundamentalmente para el juego de polo. La marca era haras “La preñadita”, conocida mundialmente.

        
Amilcar, el viejo chofer de papa conducía cauto, precavido, lento como una tortuga en aquella autopista enorme. De pocas palabras el, me centre en mi música y a poco tiempo quede dormida.

        
Mis sueños fueron varios pero repasaron mi año en el colegio, mis nuevas amigas, las preceptoras, la profesora de música…. Y como si fuera un viaje hacia el final de mi viaje, recordé mis épocas de niña allá en la estancia.

        
Cabalgar, recorrer el campo, jugar, ayudar en la cocina o tareas era el único entretenimiento, salvo aquella atracción que sentía yo por visitar el establo donde cuidaban los padrillos de raza. Sementales a los que se les prodigaba el mejor de los tratos ya que de ellos dependía el futuro de las crías. Y aquellas yegüitas que venían a ser servidas, y alguna potranca que debutaba, que era mi mayor desvelo.

        
El viejo Pacho era el patrón allí en el establo, y trasmitió todo su conocimiento a su hijo Mauricio, nacido de la también criada Dorita.

        
Mauricio era bastante mayor que yo, pero era el mas joven en aquella inmensidad campestre. Era mi amigo del alma. Compinche me había permitido observar lo que prohibido tenían para mi, ver como el padrillo se montaba a las yeguas. Aquella adrenalina me había impactado siempre pues su ambiente me traía deseos sexuales que nunca había podido descargar allí.

        
Llegamos y todo era como novedoso a pesar de estar todo muy impregnado en mi.

        
Mamá estaba y pronto supe que continuaban sus líos matrimoniales.

        
Era ella una modelo, aun joven, elegante y de buenos modales, pero lo que contrastaba con papá era la edad, pues el la doblaba en edad.

        
Pronto supe que Mauricio era ahora el encargado de las haras, pues era el heredero de la sabia enseñanza de su padre fallecido.

        
Eso me permitió, pasearme a mis anchas por el establo, visitando aquellos hermosos a****les. En esos recorrido me di cuenta que Mauricio me miraba con insistencia, y fui al frente con decidida intención….. – ¿Te gusto Mauricio?

        
- Paaa, Yamilita, estas hecha una mujercita atractiva.

        
- Dime, cuando va a servir ese padrillo a alguna yegüita?

        
- Mañana, seguramente….. por?

        
- Porque quiero verlo, de paso aprender con intenciones de que me pase lo mismo.

        
- Paa, nena…. No seas mala…. No provoques, menos sabiendo que sos la hija del patrón.

        
Mauricio seguía siendo el mismo pelotudo de siempre y al parecer me seguiría esquivando…. Pero ahora yo sabia exactamente lo que pretendía de el. 

        
Al otro día, no me perdí detalle, de aquel maravilloso espectáculo que es ver como se le para al caballo aquel enorme y largo pijón…. Como se va cebando a la yegüita hasta que esta se deja montar…. Y es todo tan rápido y violento cuanto la ensarta metiéndole aquello tan exquisito hasta hacerla relinchar…

        
Me moje, me toque, me acerque a Mauricio, me le recosté… y este tuvo un gesto de avance, me acaricio las tetas, me apretó un poco pero cuando yo pensaba que íbamos por buen camino…. Me rechazó nervioso. – No podemos nena…. No podemos…

        
Las cosas ocultas muchas veces no tardan en aparecer.

        
Mi dormitorio esta pegado al de mis papis, separado por un gran placard doble, o sea que para ambas lados de las piezas es placard.

        
Yo sabia de niña, que entrando al placard, podía moviendo una madera, pasar al placard del cuarto de mis padres y de allí, espiarlos.

        
Pero nunca los vi haciendo nada extraño.

        
Ahora papá no estaba, no había venido, y solo estaba mamá….. Entonces de que eran esos ruiditos que se sentían?

        
Y fui a mi lugar de espía….. Y esto es lo que vi.

        
Pamela, mi mama, estaba desnuda en cuatro patas sobre la gran cama…. Se inclinaba con dedicación en un evidente acto sexual…. Se estaba chupando una enorme polla…..sacudiendo su melena a un lado y otro. Se relamía y su lengua jugaba de tal modo sobre aquel músculo que deba como chasquidos jugosos, que atravesaban ruidosos el ambiente.

        
Ohhh, que sorpresa, cuando el hombre se incorporo, musculoso, atlético, masculino, vigoroso con aquella polla endurecida…… era el mismísimo Mauricio, que fue directamente a meterla desde atrás al cojinete de mama….. Que cuando se sintió atravesada comenzó a moverse acompañando y haciendo mas intensa la embestida que le daban. Un rato así, y mama se acostó, abrió las piernas y Mauricio se extendió entre las piernas de ella. Otro buen rato así….

        
Ella se levanto, el se acostó boca arriba y ella lo cabalgo como 20 minutos hasta estallar por 5ta vez creo, para relinchar ella también allí arriba del macho con las que le estaba metiendo los cuernos a papá. Yo tuve un orgasmo acariciándome, y mentalmente se lo dedique a Mauricio. Mi mamá era infiel, y Mauricio un tramposo.

        
Por eso fue, que decidida, lo encare, le dije lo que había visto y lo puse contra la pared. También le conté mis experiencias.

        
Si no hacia lo que yo le pedía, se iba a saber…. Y se armaba un lío.

        
Allá en lo alto del establo, arriba de unos fardos de alfalfa, pude comerle aquel rabo hermoso, dándome el placer de su lengua en mi cuevita. Me puse cachonda, cachonda, hasta le pedí que me desvirgara…. Y me puse en cuatro….. El me la refregó una y otra vez, pero finalmente me la dio por mi experimentado culito. Experimentado con cosas de plástico, en el colegio…. Pero fue aquella la primera pijota que entro en mi interior….. La goce muchísimo. Como yo tuve como 10 orgasmos, el aprovecho para prometerme que me desvirgaría mas adelante…. Que así estaba bien. Cuando mamá se fuera, lo haríamos en mi pieza. Aquellos días fueron inolvidables, por que el sexo anal me gusta, me permite tocarme con mis dedos la cuquita y pajearme al mismo tiempo que me dan bomba.

        
Yo se que el siguió acostándose con mamá, pero Mauricio es un gran macho…. Y un gran amigo.


        


        


      


    


  






  

    

      

        Doña Carmen y mi primera vez  


        

        
 


        


        Conocí a Doña Carmen en forma accidental, literalmente hablando. Iba en bicicleta, por las calles de mi barrio, perdí el equilibrio y me caí lastimándome mis piernas y brazos. Este relato es real y ocurrió hace como 40 años. Yo tenía en ese entonces 15 recién cumplidos y como era época de vacaciones escolares yo deambulaba por todos lados con mi bici. El accidente ocurrió justo enfrente de la casa de Doña Carmen, quien muy generosamente me hizo pasar a su casa para curar mis heridas, pese a mi obstinada oposición. Recuerdo que trajo agua oxigenada con la que limpio mis heridas con un algodón. Estaba yo sentado en el living de su casa y para curar mis piernas hubo de agacharse. Fue en ese momento que reparé en sus tetas. Eran un par de limones de buen tamaño que se insinuaban a los costados de un escote bastante amplio que permitía hacer volar la imaginación. A esa edad, estaba de moda una actriz de cine llamada Isabel Sarli que tenía una tetas descomunales que todos soñábamos con llevarnos a la boca y que marcaba el ritmo de nuestras apetencias sexuales. Seguramente todavía teníamos en nuestro inconsciente los recuerdos maternales.Doña Carmen era una señora de unos 55 años, alta y rellena sin llegar a ser gorda. La verdad es que no recuerdo más atributos que sus tetas que me fascinaron desde que las vi. Era viuda desde hacía 5 años y no tenía hijos. Vivía sola en esa casa con una mucama, y no trabajaba porque el marido le había dejado unas cuantas propiedades de las que vivía de rentas. Es decir, tenía un muy buen pasar.Durante el tiempo que duró la curación me hizo mil preguntas sobre mi vida, mi familia, mis estudios y donde vivía. Mi casa estaba a solo 6 cuadras de allí. Al momento de despedirme y luego de darme un cariñoso beso en la mejilla me invitó a visitarla en cualquier momento.Solo por probar, volví a la semana siguiente y toqué timbre. Salió su mucama y después de preguntar a su ama, me hizo pasar. Doña Carme me recibió muy contenta y me invitó a tomar el té. Charlamos largo rato y antes de marcharme me hizo prometer que regresaría exactamente en 3 días a la misma hora, y para mi sorpresa me pidió que no comentara con nadie de esa cita. Ni con mi familia.Los ratones comenzaron a trabajar en mi cabeza y empecé a hacerme ilusiones. Para esa época toda mi experiencia con mujeres había sido un par de encuentros con una prima un año menor que yo que había llegado a casa del interior del país para acompañar a su madre en visitas médicas. Nos quedamos solos un par de veces y aprovechamos para desnudarnos y acariciarnos mutuamente aunque sin que lograra penetrarla porque su mamá le había advertido sobre su virginidad y la posibilidad de quedar preñada. A lo más que pude llegar a que me hiciera unas brutas pajas que derramaba en su incipientes tetas.Sin dudar un instante, al tercer día estaba yo timbrando. Me recibió Doña Carmen en persona, pues me dijo que la mucama tenía el día libre. Conversamos acerca de mi vida, si tenía novia y de a poco caímos en el tema adonde ella quería llevarme. Luego de preguntarme si yo era discreto y si sabía guardar secretos me dijo que quería invitarme a un juego que me iba a gustar mucho. Jugar al matrimonio, dijo.Si bien yo esperaba algo de eso, no imaginaba que se trataría dicho juego, pero me dije para mí que no tenía nada que perder, así que acepté y me dejé llevar. Me pidió unos minutos y salió hacia las habitaciones, para regresar luciendo bragas y corpiño negros, debajo de un levantadora del mismo color. Cuando la vi casi me desmayo.Se reclinó en un sillón que había en el recibidor y me pidió que me sentara enfrente. Mirándome a los ojos abrió muy despacio la levantadora, sacó una teta de su corpiño y la empezó a apretar y sobar, mientras no me quitaba los ojos de los míos. Soltó su otro limón y repitió la caricia, aunque esta vez se dedicó a apretar y pellizcar el pezón. Luego con ambas manos en cada una de sus tetas las apretaba, sobaba e intentaba lamerlas y morder sus pezones. Según avanzaba su tarea, mas seguidos iban escapando sus gemidos de su boca. A todo esto, yo miraba bastante desconcertado pero entusiasmado por el espectáculo que parecía una clase práctica para mí. Casi de inmediato liberó una de sus manos y deslizándola por debajo de su braga empezó a pasarla por su raya. Yo miraba atentamente y vi, o mejor dicho intuí, que se metía sus dedos en la cueva para sacarlos y volverlos a meter haciéndose una paja, la primera paja femenina que veía. La veterana se cascaba la panocha al tiempo que se satisfacía masajeando una teta. Su cara denotaba que estaba gozando, por la paja que se hacía, pero más por tener un espectador. Siguió por largo rato dándole a la cuca, hasta que sintiéndose próxima a derramar, interrumpió la labor con un profundo suspiro. Debo decir que yo estaba como una moto con mi falo como un ariete que quería escapar de su guarida..Se recompuso casi de inmediato, se acomodó la ropa, me tomó de la mano y me llevó a su dormitorio. Me pidió que me quitara la ropa y me descalzara. Cuando intenté quedarme en calzoncillos, una voz firme me dijo- Eso también, desnudito totalmente mi amor-Yo estaba mudo, no podía articular palabras por la emoción y la sorpresa. No hacía más que obedecer sus instrucciones. Estaba de pié, en bolas y con mi ariete apuntando al cielo.- Tranquilo que lo vamos a pasar muy bien. Ahora tienes que quitarme el corpiño y el calzón. Lentamente por favor-Ella estaba de espaldas en la cama y yo me puse de rodillas para comenzar mi tarea. Primero liberé sus tetas de la celda que los retenía. Todavía hoy tiemblo cuando me acuerdo la sensación que tuve al verlos cerca y rozarlos con mi mano. En mi fantasía eran las tetas de Isabel Sarli que se ofrecían para mí. Como quedé un tanto alelado, su voz me indicó que procediera con las bragas. Lo hice y ante mi apareció el primer coño que yo veía en mi vida. Este era un verdadero coño y no la rayita de mi prima. Rodeado de una espesa pelambre de rulos cortos, hirsutos y negros como el azabache, se presentó ante mis ojos como el mejor coño de mi vida. ¡Era el primero!Lo recuerdo muy bien porque me marcó para toda la vida en lo que hace a mi preferencia por las conchas peludas. En un acto de puro instinto me arrojé sobre esa pelambre y empecé a refregar mi cara sobre ella. Luego mis manos comenzaron a jugar con sus pelos acariciándolos. Ya lanzado, busqué con mis manos el triángulo famoso y me encontré con unos labios pardos, gruesos y carnosos, que al separarlos dejaron a la vista una vulva rosada y jugosa.Cuando ya me disponía a zambullirme sobre esa panocha, una voz me llamó a la realidad- No, no, no. Ven aquí a mi lado, quiero que me des un beso y me dejes acariciarte un poco.-Me acosté junto a ella que tomó mi cara con sus manos y llevándola junto a la suya, me dio un beso profundo. Con su lengua abrió mis labios y buscó mi interior haciéndome vibrar. Era también mi primer beso de lengua y no sabía bien como responder. Me dejé llevar por el instinto y respondí como pude con mi lengua en su interior bucal. Mientras se sucedía ese interminable beso, sus manos bajaron por mi cuerpo hasta donde estaba mi polla para apresarla y menearla. Yo estaba duro como una piedra y al solo tocarme casi me vengo. A esa edad y viviendo mi primer gran experiencia sexual mi capacidad de contención era nula. Doña Carmen, conocedora de estas lides impidió que me corriera apretándome fuertemente la base de mi pene al tiempo que me decía- No tan rápido mi pequeño, ya hay tiempo para eso. Cálmate un poco que quiero llevarme tu miembro a mi boca y disfrutarlo.-Sin dejar de apretarme, se lo llevó a la boca y lo engulló de una sola vez. Parecía gozar muchísimo. Me bajó la piel del prepucio y lamió la cabezota en medio de hondos suspiros. Luego de unos minutos de lamer y chupar y viendo que yo ya no aguantaba más porque mi cara denotaba el esfuerzo que hacía aguantando, soltó su mano y metiéndose la verga en la boca recibió una seguidilla de chorros de semen que parecían no acabar. Demás está decir que tragó todo lo que pudo y lo que se derramó, lo recogió con su mano para bebérselo.. ¡Menuda situación la mía! Había sido tan intensa la sensación de goce de mi derrame que estaba un tanto mareado y no sabía para donde arrancar, además estaba enojado conmigo mismo por no haber podido retenerme. Carmen me sacó del marasmo con palabras dulces y animosas.- ¡Bravo mi rey! Me has regalado un polvo como nunca lo había recibido. Eso se llama la fuerza de la juventud. No sabes el gusto que me has dado después de tanto tiempo sin llevar ese néctar a mi boca-- Señora, ha sido muy lindo y la verdad es que lo gocé mucho, pero si usted no se enoja me gustaría chupar sus tetas que me enloquecen desde el primer día que las vi.-- Por supuesto que puedes, tómalas y hazme gozar a mi también.-No sabía cómo ni dónde empezar. Las miraba y me parecía un sueño. Al fin me decidí. Las tomé en mis manos para iniciar una intensa sesión de besos, lamida, chupada y mordiscones, alternando una y otra teta. A cada rato debía parar para tomar aire. Estaba en esa apasionada tarea cuando empecé a escuchar tibios gemidos que poco a poco se hicieron más intensos anunciando el primer orgasmo de Doña Carmen. Yo me asusté un poco porque primero su cuerpo se tensó y me tomó la cabeza con sus manos apretándome contra sus senos, al tiempo que dejó salir de su boca un profundo suspiro de satisfacción.Cuando noté que Doña Carmen estaba normal, le pregunté - Está bien señora? Me asusté un poco al verla así.- Claro que estoy bien, más que bien, requetebién. No sabes lo hermoso que me resultó sentir tu mamada en mis senos. Sentir esa lengua traviesa tuya por mis tetas y tus mordiditas en mis pezones fueron lo más. Fue todo una delicia que te voy a recompensar, pero antes quiero seguir aprovechando de la habilidad y aguante de tu lengua. Puedo?-- Lo que usted diga señora. Seguramente será algo lindo como todo lo que hemos hecho hasta ahora.-- Ven, ponte sobre mi cuerpo mirando hacia mis pies. De acuerdo?-- Pues sí, ya estoy en posición, y ahora qué?- Ahora vamos a gozar ambos al mismo tiempo. Yo te voy a comer tu pene y tú me vas a comer mi panocha. Cuando digo comer debes entender que tienes que darme gusto con tu lengua en mis labios vaginales y en mi cueva. Tienes toda la libertad para hacer lo que te venga en ganas.-Puesto sobre ella con mi cara nuevamente frente a esa hermosa concha empecé por chupar sus negros vellos. Los que estaban rodeando su cuca estaban pringados por los jugos que había derramado Doña Carmen. Algunos se enredaron en mis dientes como era de esperar. Ahora tenía su sexo a mi vista pero en posición inversa a la que había tenido previamente. Listo para el ataque me detuve un instante para percibir un olor que tampoco había olido en mi vida. Me llegaba un aroma raro, que pronto descubrí que provenía de su veterana cuca, que lejos de disgustarme operaba en mi como un afrodisíaco que aceleraba mis apetitos carnales.Con mis manos aparté con suavidad su entrepierna para tener mejor panorama. Era una delicia esa panocha, los labios carnosos de color parduzco que abiertos dejaban ver una cueva rosada y viscosa. Metí mi lengua a trabajar empezando por la paredes de su entrepierna para luego ir hacia el centro del universo sexual y lamer sus labios en movimientos de arriba hacia abajo en repetidas oportunidades que fueron arrancando suspiros y gemidos de mi pareja. En eso estaba cuando por casualidad, con un dedo rocé un pequeño pezón que estaba cubierto por sus labios. Nomás hacerlo, Doña Carmen pegó un brinco y me anunció que había tocado su punto máximo de placer, su clítoris. Me pidió que lo chupara y mordiera suavemente. Así lo hice y Carmen volvió a descargarse con otro orgasmo en mi boca. De su panocha salieron unos jugos que no tuve más remedio que beberlos a su pedido. He de decir que tampoco me disgustaron.Mientras yo me entretenía con su coño, Doña Carmen que ya tenía mi verga en su boca, succionaba el glande y con su lengua hacía puntillas en la comisura de mi aparato, dándome un goce inenarrable. Con sus manos se aferraba al cipote y me masturbaba con movimientos rápidos. Parecía que recuperaba viejos conocimientos sobre la materia. Volviendo a mi tarea, diré que luego del polvo que derramó Doña Carmen en mi boca, yo seguí lamiendo su chocha porque le había tomado el gusto. Mi lengua, curiosa, hurgó los rincones más profundos de su cueva buscando nuevas sensaciones, que por cierto fueron mayores para Doña Carmen pues a cada embestida me respondía con gruñidos de satisfacción. A partir de ese día también me hice adicto a chupar coños. Estábamos muy entusiasmados cada uno con su juguete, aunque en mi caso sentía una doble excitación. Por un lado comerme el coño de Doña Carmen y por el otro el clímax que me producían la mamada que recibía. Era una carrera para ver quien acababa primero. Además de mi lengua, me ayudaba en la faena con mis labios y hasta con la nariz y mis dedos, eran un festival de toqueteos en la cuca de la señora que ella agradecía mamando con mayor intensidad mi verga.Eso no podía continuar indefinidamente, así que empecé a sentir sensaciones de correrme y se lo dije. Solo me respondió- Cuando quieras mi amor, quiero tragar toda tu lechita. Sentí que mis huevos se comprimían y de mi falo salió otra vez una seguidilla de semen que regó la cavidad bucal de Doña Carmen, quien prevenida no dejó escapar ni una gota. Bebió todo y los restos que quedaron en la punta también fueron absorbidos con una rápida succión.Nos recostamos uno al lado del otro para recomponer fuerzas. Era risible ver nuestros rostros encharcados con nuestros jugos. Empezamos a besarnos y lamernos recíprocamente nuestras caras para limpiarnos de los pegotes. Parecíamos dos gatos haciéndonos la higiene.- Como estas?- Me preguntó- Muy bien, de maravillas. Todo es nuevo para mí y lo que me está enseñando es fabuloso. Esto del sexo es lo máximo.- Y aun nos restan algunas tareas que en un rato emprenderemos porque quiero que me cojas bien cogida. Necesito sentir tu pene en mi panocha después de tanto tiempo de abstinencia.-- Eso le iba a preguntar y no me animaba.-- Ahora vamos a pasar al baño para limpiarnos un poco y de inmediato si tu poronga está dispuesta vamos a darnos otro gusto.-Pasamos al baño. En ese momento, viéndola en pelotas y de pié, recién pude apreciar la inmensidad de Doña Carmen. Verdaderamente era imponente. Toda una matrona con esas tetas que se sacudían al caminar. Pude apreciar en detalle su culo portentoso, algo caído pero conservando la forma y la consistencia que daría envidia a alguna chavala. Como si eso fuera poco, su terrible panocha peluda que invitaba a comerla nuevamente. Yo estaba en la gloria y deseaba que ese momento no acabara nunca.Ella se metió a la ducha y me invitó a hacer lo mismo. Todo un espectáculo, ambos en bolas y acariciándonos bajo el agua. Tomó un jabón y me lo pasó por todo el cuerpo. Como es natural se detuvo un buen rato con mi pene y testículos, dándoles una limpieza especial. Cuando acabó me entregó el jabón y mirándome me sugirió que yo hiciera lo mismo con ella. No me hice de rogar y se lo pasé por su cuerpo y piernas. Se abrió de piernas para facilitarme la limpieza de su panocha que estaba pringosa de mi semen. Acabamos, nos secamos y vuelta al lecho para seguir con nuestros juegos. Yo presentía que venía lo mejor.Y vino lo mejor porque fue una larga sesión en que repetimos los toqueteos y juegos sexuales que nos habíamos regalado previamente. Yo le sobé sus tetas, besé, lamí y mordí sus pezones, volví a meterme dentro de su panocha con mi lengua, besé su vulva, devoré los jugos que Doña Carme derramaba para mí. Ella, por su parte, me comió a besos de lengua, me pellizcó y mordió mis tetitas, me dio un beso en mi agujero trasero que no esperaba y me trastorno, para luego darse un banquete con mi polla que, gracias a mi juventud, volvía a estar dura como al principio.Eligió para la ceremonia de la penetración la posición llamada del misionero, según me dijo. Se colocó un cojín debajo de sus caderas para ofrecer mejor panorama, se abrió bien de piernas y me dijo- Ven, te espero. La quiero toda, todita adentro mío. Apúrate y no me hagas esperar que estoy muy caliente y necesito esa pija-Yo ya no podía hablar, se me había secado la garganta. Solo atiné a decirle- Ya voy señora.-Me acomodé despacio tomándola de la cintura y colocando mis rodillas debajo de sus nalgas, tomé mi verga con una mano y lentamente la fui metiendo en su vulva, que la recibió sin mayores contratiempos porque estaba lubricada al máximo. Fui despacio controlándome. Ella trataba de animarme pidiéndome que se la metiera toda. No le hice caso, estaba en el papel del macho dominante, así que fui hacia mi meta muy despacio. Cuando llegué hasta el final del recorrido, sentí unas piernas que atenazaron mi cintura impidiéndome retirarme. Con un poco de esfuerzo comencé a mover mis caderas haciendo el movimiento que tantas veces había visto en los a****les. Fue tremendo. Doña Carmen en éxtasis, deliraba y no me llamaba por mi nombre sino mencionaba a un tal Ramón, pidiéndome que se la enterrara toda sin dejar nada afuera. Seguí y seguí con toda la fuerza de juventud. Sentía que podía controlar mi orgasmo y me dedique a follar con todo ímpetu, para goce y satisfacción de mi amante que además de apretarme con sus piernas, ahora me clavaba sus uñas en mi espalda. Yo firme en mi tarea deslicé mis manos por su culo hasta llegar a su raya y encontrar su agujero. Metí el dedo mayor hasta el fondo y fue en ese momento que Doña Carmen explotó porque me anunció que se derramaba.- Me vengo mi muchacho, nomás meterme el dedo en mi agujerito y ya no me puedo contener, me vengo amorcito.-Esas palabras y su rostro convulsionado me excitaron mucho y de tal manera que yo también exploté llenando su cueva con lo que quedaba de mi leche que resultó suficiente para que mi amante la sintiera dentro suyo. A pesar de mi descarga, como sería mi calentura que mi verga todavía se mantenía firme así que seguí con el mete saca ignorando los pedidos a gritos de Doña Carmen para que parara porque ya no podía más. Viendo que cada vez se revolvía más y su mirada se extraviaba, me detuve y quité mi pinga de su chocho que aparecía bien abierto y derramaba mis mocos.Pasaron varios minutos antes que Doña Carmen recuperara la cordura. Me abrazó muy fuerte y me colmó de besos al tiempo que me agradecía por haberla hecho gozar tanto. - Quién es Ramón.- Le pregunté curioso.- Mi difunto marido. Era un diablo para el sexo, lo extraño mucho.-Miró el reloj de su mesa de noche y se dio cuenta que habían pasado varias horas de mi llegada y se acercaba la hora del regreso de su mucama , así que me llevó nuevamente al baño, me dio una ducha rápida con sus manos, me secó y me pidió que me vistiera para marcharme. Antes de partir y después de muchos besos en los morros me hizo jurar que lo que había pasado era un secreto entre ambos y nadie debía conocerlo. Si le prometía reserva absoluta volvería a convocarme. Me dio su número de teléfono y me pidió que la llamara cada semana. Así lo hice y por suerte pudimos repetir nuestros juegos, donde con un poco, mas de experiencia disfruté tanto o más que esa primera vez.


        


      


    


  






  

    

      

        
Compartir una experiencia 


        

        
 


        


        Quiero compartir con vosotros mi experiencia de hace más o menos un año. Me decidí a ir a uno de esos sitios que recomendaban en el foro donde me muevo, nunca me había decidido, pero esa noche estaba, como decirlo...desesperado suena demasiado crudo...cuanto menos, caliente...creo que sabéis lo que digo, es como cuando sentís ese calor punzante que viene de la parte de abajo de los...y te sube hasta la base del cráneo. Esto hace que hasta una presentadora de la tele te haga apretar los dientes.


        El local estaba en una zona un poco apartada de la ciudad, cerca de uno de los polígonos industriales. Lo suficientemente alejada para pasar desapercibida. El lugar no es que fuera muy grande, no era una discoteca vamos, y la ambientación no sé porque, pero me hizo pensar en la antigua Grecia, no sé si serían las esculturas, que había dentreo...pero eso sería otra historia. 


        Pagué mi entrada, como la pareja masculina que entró antes que yo, pero el iba con pareja y fue bastante menos que lo mío, como es habitual en este tipo de locales, pero antes de perderse por la entrada, me lanzó una mirada rápida, de reojo, e incluso creo que también sonrió, no recuerdo más de cómo era, sólo que era morena.


        Ya en la barra me pedí una copa, no me gusta mucho el alcohol, pero lo que tenía claro era que una cerveza no me iba a pedir, los gases nunca sabes cuando te la pueden jugar. Al final un destornillador fue la opción. 


        El ambiente era como el de cualquier bar de copas, gente hablando muy cerca unos de otros, sonrisas y miradas fugaces a escotes y partes bajas, aunque ni la música estaba alta ni había la típica proporción de quince hombres por mujeres, ellas también miraban. Alguna de esas miradas, me estaban haciendo que me subiera el termostato bastante.


        Lo que sí puedo deciros es que no sé ni cuanto, ni como fue el devenir del asunto, pero al cabo de mi tercer copa y como quien dice al darme la vuelta estábamos únicamente el barman y yo en pie, el resto de personas que ocupaban el local eran una montaña de cuerpos en movimiento. Hasta entonces no me percaté de esto, ni del olor que me empezó a llegar a sudor y fluido de los cuerpos que se movían y retorcían por el suelo.


        Realmente estaba excitado y el pantalón me iba a estallar...literalmente. Así estuve un buen rato mirando, de hecho ya me hice a la idea de que el vouyerismo esa noche iba a ser la opción. Me iría a casa y me haría pajas hasta quedarme tonto, pero al tiempo que tenía este pensamiento me dije - ¡que narices!-, no me espero a llegar a casa, lo que van a tener que recoger del suelo el personal de limpieza cuando limpie, no va a ser más con lo que yo aporte, de hecho como me enseñaron a ser tan limpio tiré de un par de servilletas de las que había en la barra...muchos años viendo páginas guarras.


        Y cuando empecé a masturbarme apareció de entre el amasijo de cuerpos, el de una mujer con una máscara, yo me seguía masturbando como un chimpancé, cuando ella fue directa a cogérmela. Yo, por experiencia y exceso de pulcritud, me puse un condón de los que tenía de sabores, los cogí de plátano...me hacía gracia esa ironía...cosas mías. Yo estaba apretando los dientes, incluso babeaba, mi vara ya no cabía en los pantalones y me ponía peor aquella chica porque, al intentar atinar para ponerme el condón, lanzaba la lengua como las serpientes cuando saborean el aroma de lo que se van a comer.


        Me la comió con una fuerza y unas ganas que además de sentir su boca caliente y del modo en que me la cogía, me estaba poniendo malo. Menos mal que tenía retardante el condón, que si no, me quedo como un pajarito al instante. Pero conseguí disfrutar un rato más, no sé cuanto, seguro que poco, ella iba cada vez más rápido. Curiosamente algo de lo que me percaté en ese mismo momento era que tenía un corrillo de tíos mirando y meneandosela, mientras nos miraban...bueno realmente a ella. Todos tenía el mentón desencajado e incluso creo recordar que se le caía la baba. 


        Esto me hizo estallar y me dio tal subida que ni yo mismo me controlé. Sin pensarlo y esto es de las cosas que menos me gustan en mi, le cogí de las manos y se las llevé detrás de la nuca empujándole y aumentando la fuerza con la que se la metía en la boca. No sé como lo hice pero le sujete con una sola mano sus dos muñecas, el pelo y le meneaba la cabeza de adelante para atrás mientras con la otra me pajeaba dispuesto a correrme. Y lo que hice fue realmente sin pensar. Mandé el condón a tomar viento y seguí meneandomela...quería correrme en su boca. Ella sabía esto perfectamente, o al menos por la naturalidad con que estaban saliendo las cosas, creo que sí. Tenía la boca abierta completamente y sólo movía la legua y la saliva se le salía por las comisuras...esta visión me hizo estallar. No sé si el estrés o el mucho tiempo sin estar con una mujer, me hizo llenarla la boca, los parpados, la frente y las narices, la pobre...pero a ella parecía encantarle ya se había tragado lo de la boca y no sé como se me ocurrió, pero le rebañé los ojos y como si fuera una cuchara y se lo hice tragar, tenía la boca muy caliente y chupó de tal forma que lo que aún no había salido fue a su garganta directa. 


        Como si fueran a****les a comer la presa ya había otra vara con su dueño correspondiente que se metía por medio, le solté las muñecas y fue a por otra...la mujer serpiente. Yo ya había tenido suficiente por esa noche, sólo me quedé con su boca, su pelo negro y ese culo. Sentí unas ganas locas de llenarlo mientras se la comía a otro, pero como dije ya había tenido suficiente por esa noche...y algunas otras más. 


        Por lo que me enteré en el foro esta pareja era conocida, sobre todo ella, le encantaba hacer esto y con cuantos más lo hacía más le gustaba. Luego con su pareja y delante de todos con un beso blanco lo hacían hasta caer extasiados...Ya digo, para mi fue bastante por esa noche y durante un tiempo.


        Lo que no me gustó, en cuanto a mi me refiero, fue la parte en que no me debía de haber dejado llevar...soy bastante aprensivo y siempre hay que estar muy precavido en todo momento. No pasó al final nada haciéndome las pruebas y las de seguimiento, pero siempre y en todo momento hay que ser consciente. Por esto he querido compartir con vosotros, lo que aún a día de hoy sigue siendo mi particular recuerdo para lo que ya van siendo unos cientos de pajas.


        


        


      


    


  






  

    

      

        Carmen y el sillón del ginecólogo 


        

        
 


        


        En una charla entre amigos amigos, uno de ellos comentó sobre un hotel por horas que tenía un par de habitaciones con un sillón apto para sexo oral sumamente cómodo. Explicó que se trataba de un sillón similar a los que usan los ginecólogos para revisar a las pacientes, aunque éste tenía un confort superior que permitía que la mujer se desparramara sobre él abierta de piernas ofreciendo su concha al apetito masculino.


        Después de aquellos dos primeros encuentros con mi mucama Carmen que ya relaté, hubo unos cuantos más que por repetidos, estaban transformando la relación en algo rutinario con la consecuente pérdida de interés de mi parte. Por ello, decidí que tal vez dicho artefacto nos daría la oportunidad de renovar los placeres del inicio de la relación teniendo en cuenta mi predilección a degustar conchas. Con esa idea en mente me puse de acuerdo con ella para acordar otra salida pecadora. Reservé la habitación del sillón ginecológico del albergue de marras, y allí marchamos una tarde con mi amante.


        No bien entrados al cuarto, y luego de las caricias y besos de rigor, marchamos al baño para darnos una ducha rápida como era nuestra costumbre. Contrariamente a lo que había sido tradicional en nuestros encuentros, durante la ducha solo nos limitamos a limpiarnos mutuamente sin avances cariñosos en nuestros genitales. Yo me reservaba el ímpetu sexual para darle rienda suelta con el nuevo juguete.


        El susodicho sillón era, tal como me habían dicho, un remedo del sillón ginecológico aunque tenía algunas importantes diferencias de confort. Tapizado en una tela suave, era regulable en altura para ajustarse a las necesidades del usuario, quien a su vez tenía a su disposición una silla ajustable para poder operar con la comodidad que la situación requería. Estaba ubicado cerca del baño en una habitación que también tenía una cama matrimonial amplísima, hidromasaje y otras delicias.


        Antes de seguir con este relato debo volver a recordarles que el cunnilingus es una de las actividades sexuales que más me colma de satisfacción, la cual es aún mayor, si la vagina a devorar está rodeada de un delicado pelambre. Dar placer a la mujer es una forma de sentir placer. Además cuando le meto bocado a una vagina siento que puedo poner a jugar todos mis sentidos para hacer más placentero el goce. 


        Cuando Carmen vio el sillón no imaginó su utilidad. Mirándome incrédula me preguntó


        - ¿Y ese artefacto para qué sirve?


        - Ya te voy a explicar. Tengo la impresión que se va transformar en algo que vas a adorar.


        La tomé de la mano, la abracé muy fuerte besándola profundamente, y la llevé a echarse en el sillón. Una vez recostada con sus piernas bien abiertas y sus pies sobre los brazos extendidos del artefacto, se dio rápida cuenta de lo que avecinaba y sus ojos tomaron un brillo singular.


        Antes de sentarme en mi ubicación, para calentar la situación, me acerqué a su rostro para acariciarla y darle besos, que prologué sobre sus dos senos y pezones para bajar luego a su zona pélvica. Cumplido el paso previo me senté en mi posición y me dispuse a tomar la iniciativa.


        Tenía ante mí un espectáculo inenarrable que recomiendo vivamente. Carmen bien abierta de piernas exhibía debajo de una cuidada pelambre en todo su esplendor, una panocha que se abría a todos mis sentidos. Me detuve en su contemplación durante varios minutos porque el panorama de esa concha me fascinó. Mis ojos se solazaron mirando esa maravilla de la naturaleza que solo los hombres sabemos apreciar. El impacto de esa contemplación me aturdió por unos momentos; reaccioné y con mis manos fui acariciando sus piernas hasta llegar al vértice del amor, me detuve y pasé a jugar con su pelambre púbica haciéndole rulos y jalando muy despacio de sus pelos. Apoyé mi cabeza para refregarla sobre esa zona para besar y chupar sus pendejos. Empezaba el tránsito a la gloria.


        Como su vagina estaba seca después del baño, le pedí que con sus dedos se masturbara unos minutos para que se volviera a lubricar con sus jugos. Cuando la almeja ya estaba suficientemente mojada, reemplacé sus dedos por los míos. Los hundí en su cueva buscando su punto G que pronto estuvo a mi alcance para poder acariciarlo con intensidad a total satisfacción de Carmen que suspirando daba las gracias por el toqueteo.


        Lograda esta primera batalla, mi cara se apoyó luego en su sexo para que mi boca comenzara a sorber sus jugos y degustarlos. La excitación a la que había sido sometida esa vulva fue respondida por una abundante regada. Sus jugos sabían a néctar, y manaban con ese olor tan particular y propio de cada mujer. Una dicha!


        Mi lengua comenzó repetidamente a operar lamiendo la superficie de su vulva con movimientos ascendentes y descendentes. Estuve un buen rato en eso, para luego abrir con mi mano sus labios y poder deslizar la lengua en su interior. Nomás empezar con eso, oigo a Carmen que acezante, me anuncia su primer orgasmo. Oírla gozar de esa manera fue un acicate para retomar la tarea con mayor empeño. Ahora era el tiempo de lamer y chupar los nuevos jugos que manaron de su orgasmo. Yo seguía y seguía en medio de los jadeos de Carmen que se revolvía en el sillón y buscaba con sus manos alcanzar mi cara para apretarme sobre su sexo. No tardó mucho en derramarse con otro orgasmo mientras me pedía más y más. Estaba en un estado de permanente excitación y lujuria.


        Me detuve un minuto para recuperar mi propia respiración. Mi cara estaba toda mojada por sus jugos y mi saliva. De pronto se me ocurrió algo más. Mojé un par de dedos en su cueva y los introduje de a uno en su ojete. Pegó un brinco sobre el sillón y la tuve que contener con mi otra mano para volver a la carga con mi lengua. Ahora era mi lengua en su vulva y mis dedos en su culo haciendo un mete y saca continuo. Carmen jadeaba al tiempo que me pedía que parara porque no se podía contener. De hecho volvió a acabar en mi boca. Yo no podía parar, estaba locamente desatado chupando y lamiendo esa almeja que se ofrecía mí con toda su inmensidad sexual.


        Y todavía faltaba más. Con mi mano descapullé su clítoris y lo empecé a morder suavemente y chuparlo. Más goce para Carmen que no paraba de decirme que se estaba volviendo loca de placer. Hubo otros dos orgasmos más, uno seguido de otro. En un acto final la tomé de sus caderas fuertemente, apoyé mi cara en su sexo y se lo mordí. Fue una mordida no muy fuerte pero firme. Me salió de adentro como una forma de terminar la tarea. Creo que Carmen ni se dio cuenta porque seguía en éxtasis.


        Me detuve incorporándome a su lado. Ella estaba ahora desparramada en el sillón literalmente destrozada físicamente. Comencé a acariciarla y besarla para que volviera a recuperar sus sentidos. Cuando su respiración se hizo normal, me miró con una expresión de amor y satisfacción y me dijo


        - Me destrozaste! Nunca en mi vida había recibido una carga de sensaciones sexuales tan fuertes. Creo que debo haber acabado como diez veces. Ya no tengo fuerzas ni para pararme-


        - Fue algo sensacional. Verte gozar de esa manera me hizo bien y me puso a mil. ¿Mira como tengo mi verga? Está dura como una piedra y está queriendo tomar parte en la fiesta-


        - ¿Ya mismo? ¿No me vas a dar un minuto de paz? Vas a acabar conmigo-


        - Te espero aunque el amigo me está pidiendo buscar un poco de placer en tu deliciosa conchita-


        Esperé unos minutos acariciándola para que calmara su estado de excitación. Mientras tanto calculaba como iba a realizar mi ataque. Como en la posición que ella estaba en el sillón era ideal para una penetración de parado, me situé frente a su chocha y le apoyé por un segundo la cabeza de mi pene en la raja para que tomara nota de lo que se venía.


        Tenía cerrados los ojos, los abrió y con una sonrisa cómplice me dijo


        - ¿Y ahora me vas a meter ese pedazo? Mira como está de duro. No tienes piedad de mi-


        - ¿Y qué esperabas? Yo también tengo derecho a un rato de goce-


        Luego de cubrir la cabeza de mi verga con una pomada de xilocaína apoyé la herramienta en su raja y comencé a deslizarla suavemente a los largo de la misma con un movimiento continuo. Apoyé la cabezota en su clítoris y jugué largo rato con él, mientras Carmen volvía a recuperar su estado de calentura máxima acompañando con quejidos y jadeos. Apunté sobre la vagina y deslicé la cabeza de mi verga dentro de ella, logrando que mi amante se volviera a derramar. Era evidente que ese era su día de máximo goce.


        La pomada me ayudaba a retardar el orgasmo y permitía prolongar la mutua excitación. De a poco fui deslizando mi verga dentro de su cueva aprovechando que estaba totalmente lubricada por sus repetidos orgasmos. Llegué hasta el final de mis posibilidades y empecé a serruchar acompasadamente mientras mis testículos golpeaban una y otra vez su culo. La cara de Carmen lo decía todo. Estaba como enloquecida de placer porque mis repetidas acometidas no le daban respiro.


        Batallé unos cuantos minutos mientras Carmen me pedía que acabara de una vez porque se estaba yendo de orgasmo en orgasmo. Aguanté todo lo que pude, pero finalmente comencé a sentir los cosquilleos propios de una inminente acabada. 


        Esta llegó con varios latigazos de semen que salieron de lo más profundo de mis testículos inundando su cueva. Ahora el que gritaba en forma incontenible era yo porque desde mi verga ascendían por todo mi cuerpo múltiples sensaciones de placer con espasmos que me convulsionaron al máximo. 


        Cuando terminé de regarme en Carmen, casi caigo al suelo. Tuve que apoyarme en el sillón donde estaba ella. Como pude me desplacé hasta la cama y desde allí le pedí que se reuniera conmigo.


        Estábamos prácticamente agotados. Casi ni podíamos hablar del cansancio que nos produjo la violenta sesión de sexo que habíamos tenido utilizando el dichoso sillón. Sin embargo todavía había más. Se me había puesto entre ceja y ceja que le tenía que hacerle el culo. No podía desaprovechar la ocasión.


        Cuando sentí que su respiración se normalizaba y daba señales de vida, comencé a besarla en las zonas que yo sabía le calentaban mucho. Ella reaccionó tal cual yo esperaba. Me devolvió las caricias y empezó a masajearme la verga, dando a entender que ella también quería más. Le susurré al oído lo que tenía en mente y no solo le encantó la idea sino que me dijo que esperaba que se lo propusiera.


        En la habitación había un sillón con apoyabrazos muy anchos, preparados precisamente para la tarea en la cual yo me preparaba. Mi verga nuevamente daba muestras de vigor y se mostraba dura como en las mejores ocasiones. Era el momento del ataque final.


        La acomodé en el sillón ofreciendo su retaguardia a pleno. Le pedí ayuda para que separar los cachetes y comencé a deslizar mi lengua por toda la raya. Iba y venía con pausados movimientos mientras ya escuchaba a Carmen que empezaba a suspirar profundamente. Apoyé la lengua en su ojete y comencé a escarbarlo buscando su dilatación, al tiempo que con la boca le inundaba la raya con mis besos. Llegó el turno de mis dedos que convenientemente lubricados con sus jugos vaginales, los fui metiendo de uno para ir abriendo camino. 


        En eso estaba cuando mi mucama me anunció la llegada de otro orgasmo que le produjo nuevas convulsiones acompañados con sus gritos. Yo estaba muy motivado y seguí con mi tarea con toda diligencia. Apoyé mi tronco en el agujero ansiado y despacio, casi imperceptiblemente fui entrando en sus entrañas. Me sentía en la gloria perforando ese ojete. Cuando el amigo llegó a su punto de máxima, la tomé por la cadera y empecé a moverme al tiempo que le decía 


        - La tienes toda adentro, dime que te gusta así te rompo ese culo que tienes-


        - Te voy a llenar de leche las tripas. ¿Te gustas las lavativas de leche?-


        - Me moría si hoy no te hacía el culo. Hacía días que soñaba con esto-


        Carmen me escuchó y luego dijo


        - Dame todo lo que tengas que me gusta sentir esa verga en mi culo-


        - Rómpelo si quieres, es todo tuyo-


        - Te voy a exprimir esa verga para sacarte toda la leche que tienes-


        Lo dijo y lo hizo. Apretó los músculos del esfínter con movimientos espasmódicos, que apresuraron mi orgasmo. Nuevamente me derramé y como le había prometido le inundé con mi leche su conducto anal. Esta vez el goce fue solo mío y fue sensacional. Un polvo como hacía tiempo no me echaba en un culo.


        Carmen se levantó de su posición cuando la liberé de mi verga en su culo, y tomándola en sus manos la llevó a su boca para sacarme los últimos restos de semen que salían de mi aparato, regalándome al mismo tiempo con una sonrisa de felicidad.


        Ahora si quedamos acabados físicamente. Solo nos quedó un resto de energías para arrojarnos a la cama para descansar por unos minutos antes de marchar al baño para darnos la ducha final.


        Así fue como conocí y utilicé el sillón del ginecólogo, gran invento de la humanidad, que adopté como juguete en todos los nuevos encuentros.


        


        


      


    


  






  

    

      

        Amo Anal 


        

        
 


        

        
Tenia 23 años, su pelo castaño y liso, caía suavemente sobre sus hombros. Sus caderas daban lugar a un hermoso culo redondo y terso, que yo intentaba azotar con mis manos. Mientras tanto, acariciaba sus pequeños pechos, apretando con suavidad, sus finos y erectos pezones. Cada vez que me incorporaba en el sillón para azotar y arañar su culo, su boca se introducía casi por completo en mi polla y podía sentir como la agarraba con firmeza entre sus labios. Ella hubiera seguido hasta el final y hubiera dejado que mi semen cayese dentro de su boca, ya que eso la excitaba mucho, pero esta vez, quería sentir como mi semen se depositaba en otro sitio...


        Escupió entre sus dedos y se untó la saliva sobre su ano recién afeitado. Acerco su culo a mi polla y cogiéndola entre sus dedos, lentamente se fue sentando. Su ano se dilató en principio con facilidad, pues estaba sobradamente acostumbrado a ser penetrado por objetos de pequeño grosor. Pero pronto le costo dilatarlo más y sus piernas empezaron a flojear. Sosteniéndola por la cintura con una mano, con la otra acaricié suavemente su húmeda vagina. Gimió de pacer y al relajarse, mi polla entro un poco más. Sentí como todo mi capullo se deslizó dentro de su ano forzando con suavidad las paredes de su esfínter.


        Se quedo inmóvil un momento, asustada de tener aquello dentro de su culo y me dijo tímidamente: "no estoy segura de que me entre toda tu polla". Yo sabia que todo era esperar un momento y cuando la vi relajada, solté la mano que sujetaba su cintura y lentamente, ella cayó sobre mí. "Hummm... si... ohh... para que me cago", repitió varias veces, hasta que presa del deseo, se dejo llevar y evidentemente dejo que algo espeso y cálido se aplastara contra mi polla. La conocía demasiado bien como para sentirme incomodo y sabia que aquella situación, lejos de avergonzarla, la excitaba de una manera especial. Ella deseaba tener toda mi polla dentro de su hambriento culo y no pensaba dejar de dilatar su ano, porque algo pudiese escaparse fuera.


        Me recosté más aún y cogiendo sus piernas puse sus plantas de los pies sobre mis muslos, ahora, la penetración era de lo más profunda. Mi polla entraba y salía sin salir del todo, pues de no ser a sí, se lo hubiera hecho encima de mí. Podía sentirlo todo contra mi polla, lubricando mis profundas embestidas. Me excitaba aquella situación, y al contrario de lo que piensen otras personas, a mí me parecía muy natural.


        Su coño, excitado como nunca, emanaba abundante flujo que caía por mi polla hasta mis huevos. El olor a sudor de nuestros cuerpos se entremezclaba con el olor de su sexo y las heces que de mi polla afloraban cada vez que la sacaba hasta el capullo.


        Tubo un par de orgasmos antes de que yo sintiera que me corría dentro de su culo.

        
Cuando mi semen impacto en el fondo de su esfínter, gemimos los dos y quedamos exhaustos de placer, recostados el uno junto al otro.

        
"Quieres ducharte conmigo, preguntó...


        Se levanto lentamente, conteniéndose, y mi polla apareció llena de una curiosa crema marrón alrededor del capullo, desprendiendo un ligero olor a su culo. Ella se sentó sobre el vater y delante de mí, sin cortarse un pelo, pude oír como dejó salir todo lo que había aguantado. Su cara de placer y alivio mientras me miraba, me excito y me dieron ganas de continuar disfrutando de aquella niña tan desvergonzada.


        Una vez dentro de la ducha, le enjaboné el cuerpo y pasé mis dedos tímidamente por su aún dolorido y dilatado ano, sin duda le excitó, al juzgar por su cara. Ahora era el momento de lamérselo..., separando sus piernas y poniendo una de ellas sobre el grifo de la bañera, me dispuse a poner mi boca sobre su ojete.


        Lo mire primero y pude ver que estaba enrojecido y mucho más dilatado que antes, apenas se mostraba terso y duro a mis labios, así que sin dudarlo, apreté la punta de mi lengua contra su culo y esta entró fácilmente. Sus piernas temblaron y tubo que amarrarse con fuerza a la barra de la ducha para no caerse. Su ano se contraía al ritmo de mis envestidas, mi lengua entraba cada vez mas dentro y pronto sentí un leve sabor amargo. Me excito mucho mas, ya que lo hacia mas real y distinto a lamer un coño. Cuando sentí que ella misma se apretaba el clítoris con fuerza contra sus dedos, supe que era el momento y juntando mis labios, succioné de su culo con fuerza he introduje mi lengua varios centímetros en su cálido ano. Por el agónico de su gemido final, supongo que tubo una experiencia inolvidable. 
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